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			Las respuestas que tu alma sabe, pero tu mente no recuerda.

			En estas páginas te ayudaré a correr el velo de la memoria juntos.

		

	
		
			
Meraki

			Proviene del griego y significa: 

			
					hacer algo con amor y con creatividad;

					dejar un pedazo de uno mismo en el trabajo.Soy más grande que cualquier dificultad.

“Despertar no significa abrir los ojos, despertar significa abrir la mente y el corazón ante aquello que no ves, pero te llena el alma”.

(Anónimo)



			

		

	
		
			
Palabras para el lector

			En estas líneas dejo plasmados mi sentir, mi experimentación, mi aprendizaje. Abro mi corazón y te entrego su sabiduría. Deseo profundamente que llegue a tocar tu alma y, si tan solo una frase, una palabra lo logra, habrán cumplido su cometido.

		

	
		
			
Prólogo

			Bienvenido, bienvenida…

			Deseo que encuentres en estas páginas lo que mi alma ha querido expresar. Habrá conceptos que tal vez aún no entiendas: no te rindas, hasta no hace mucho, tampoco yo encontraba el sentido a todo esto, hasta que las piezas fueron cayendo una a una.

			Date el permiso de abrir tu mente, date el permiso de creer que la magia sí existe. 

			Gracias, gracias. Mi ser saluda al ser que en ti habita.

			Estas páginas no pretenden ser la verdad absoluta. Creo que nadie la tiene, es como una colcha de retazos, y cada uno es dueño de un pedacito. No porque alguien hable bonito o sea muy docto o muy religioso es poseedor de la verdad.

			Busca tu centro, usa tu discernimiento, investiga, lee, duda... No aceptes lo que te digo aquí, o lo que te dicen otros, o lees o ves en un video o película. Duda de todo y pásalo por el filtro de la coherencia, toma lo que resuene con tu alma y date tiempo de reflexionar y de asimilar sobre lo que viste o escuchaste.

			En este despertar, tenemos que desaprender todo lo que hemos aprendido hasta ahora: los preconceptos, lo que hemos tomado por bueno y por cierto, y no lo es.

			Cuando quise aprender hipnosis por una especie de llamado interno, primero fui a realizarme una. Quería saber si yo podía o era capaz de meterme en este campo. Cuando se lo comenté al terapeuta, me dijo: “Lo primero que debes hacer es leer El libro de los espíritus, de Allan Kardec”. 

			Listo, me lo compré. Era verano, me ubiqué cómodamente, lápiz y papel en mano, y comencé a leerlo. Tomaba apuntes y leía. Luego de releer lo que había anotado, puse el libro en mi mesita de noche, por si quería seguir leyendo en la cama. ¿Sabes qué? Allí estuvo varios meses, sin que pudiera volver a abrirlo. Fue tal el impacto de la información leída en las primeras páginas que estuve muchísimo tiempo para asimilarla.

			Hasta que estuve preparada para el resto de la información. Porque, si no entendía lo primero, ¿cómo podría continuar leyendo el resto?

			Voy a hacer lo posible por verter la información en forma sencilla y con ejemplos, para que no te sea tan difícil entender. Esto que estás por leer no te lo enseñan en ningún lado, ni en la escuela ni en la iglesia, mucho menos en la vida en sociedad.

			Lo que voy a explicarte es parte del escenario de esta obra y del personaje que cada uno está representando en ella. Tú eres el director y el actor de tu propia película. No esperes que los demás cambien, hazlo tú, y sal de la película de tu vida de miedos y pobreza. Y crea tu propio guion en consciencia. Cuando te sales de esa obra, es cuando comienzas a verla desde afuera, ya no como actor, sino como espectador, desde las butacas del teatro. Allí comienza tu libertad, cuando comienzas a decidir por ti mismo, observando sin participar directamente. Y comenzamos a desaprender lo que la matrix nos hizo creer, todos los programas de miedo, de no poder, de obediencia, de culpa.
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Parte I

			Me encontraba en mi escritorio pensando que tenía un par de horitas para mí, porque se había cancelado una consulta. Hojeé un libro sobre arcángeles, regalo de cumpleaños, y me dije: “Voy a aprovechar este ratito para empezar a armar un curso corto sobre arcángeles que tengo pendiente”. Ellos son los amados seres que me asisten cada vez que los necesito, no solo en las terapias que brindo, sino también en mi vida diaria.

			Y estaba en eso, escribiendo sobre ellos, cuando de repente la escritura dio un vuelco y cambió de tema. Y las palabras comenzaron a fluir casi solas… las páginas se llenaban rápidamente, como si estuviera siendo guiada. Y así era… Sentía su presencia, mientras mi mano plasmaba lo que mi ser ya sabía y sentía: la información que tenía que compartir.

			“Brinda, brinda, brinda —me dijo Kwan Yin, maestra de la compasión—, que yo te daré fuerza y valor. Mueve tu energía, tu luz, tu amor y tu sabiduría para llegar a muchos. En tus manos estará mi energía, y en tu corazón, mi sabiduría… sal de las estructuras y nuevas puertas se abrirán…” (extracto de una canalización entregada por una de mis maestras en la Tierra, Sandra A.).

			Por ahí voy, en ese camino estoy.

			Alrededor de 2011 o 2012, comenzó a desarrollarse mi interés por estos temas, pero no entendía muchas cosas… Para mí, era un misterio que, en un mismo lugar donde enseñaban reiki y otras terapias, estuvieran las imágenes de Buda, Jesús, María, el maestro Usui, Ganesha… “¡Qué ensalada!”, pensaba mi mente criada dentro de una religión donde todos ellos eran casi incompatibles (sin el casi). Allí iba mi hermana Yoli a estudiar reiki, y recuerdo un día en que me invitó a una meditación a ese lugar. Se terminaba el calendario maya, “¿Y ahora se acabará el mundo?”, pensaba quien no entendía nada, o sea, yo.

			De regreso, acompañaba a mi hermana a su casa y le comenté todo esto. De una manera muy sabia (como es ella, aunque no se lo crea), me dijo: “Ya vas a entender, aún no es tu momento”.

			Un año después me mudé —había cumplido cincuenta años— y mi mundo y mi mente cambiaron, explotaron, crecieron, se abrieron. Fue el comienzo de mi despertar. Empecé a entender de a poco todo lo que antes me parecía un verdadero despropósito. Me imagino que los tres hombres de mi vida (¡pobres!), mis amores, mi familia, habrán pensado: “Me cambiaron a mi madre, ¿quién eres tú?” y “¿Dónde está mi esposa?”.

			De la noche a la mañana, comencé a hablar de cosas que ni yo entendía de dónde salían. Por ejemplo, en un almuerzo familiar, le dije a mi esposo que yo había nacido para acompañarlo. Hablaba de otros mundos, de otros seres, de naves, ¡y lo sigo haciendo! Era bastante pesada..., ¿era?

			Otro buen día, les anuncié: “Quiero estudiar hipnosis para ayudar a la gente”. Ama de casa, esposa, madre… ¿hipnoterapeuta? ¿Y esto de dónde había salido?

			Y así seguí, y fue gracias al apoyo incondicional de mi esposo y de mis hijos. Respeté esa especie de mandato de mi ser, que me llena el alma. Luego estudié diversos cursos: Reiki Usui, Karuna, Horus, Kármico, Péndulo Hebreo, etc.

			A ti, que lees estas líneas, te digo que no estás aquí por casualidad ni yo te estoy contando esto por casualidad, pues esta no existe. Existe la causalidad.

			Quiero decirte, a través de mi relato, que no te rindas.

			No existe edad para aprender, para estudiar, para brindar, para ayudar. No sé si crees en algo, pero cree en ti y en la fuerza de tu espíritu para lograr lo que quieres. 

			Nunca es tarde; sé tú mismo, y no dejes que el entorno te afecte, que influya sobre ti. Busca en tu interior, allí está la fuerza, la voluntad y el amor por ti mismo; luego, podrás dirigirlo a los demás.

			Somos valientes; sé lo que te digo.

			Eres uno de los valientes seres que elegimos estar en este aquí y ahora, en esta dimensión, la más densa del universo.

			Despertar

			¿Cómo sé si estoy despierto o en proceso de despertar? Siempre hablando desde mi experiencia, les cuento que el proceso se da de una manera natural. No es tan fácil transitarlo porque muchas cosas cambian. De un día para otro te encontrarás interesándote por cosas que nunca te habían llamado la atención antes. En mi caso, fueron los chakras. Son centros energéticos que tenemos en el cuerpo, y fuera también. Los conocidos son siete, pero hay muchos.

			Empecé a buscar información, miré videos en YouTube, me compré una cuadernola y anotaba sus nombres, características, color, sonido. Los dibujaba y los pintaba con un interés nuevo para mí. Un día, en un gimnasio al que iba, vi un cartel que me llamó la atención. Anunciaban, para un domingo, un curso sobre cinco maneras de alinear los chakras, con demostración. Y Carmencita, la dueña del gimnasio, me dijo: “¿Por qué no vienes?”. Y yo le contesté: “Sí, capaz vengo, porque desde hace unos días los estoy estudiando”. Y fui; entonces conocí a Sandra A. y a Fabián, que impartían el curso. Y les compré mi primer péndulo de cuarzo cristal. Lejos estaba de saber lo importante que iba a ser para mí esa enseñanza y lo útil que me sería el péndulo en las diferentes terapias.
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			El siguiente cambio fue increíble. Desde niña amé la lectura; todo lo que caía en mis manos —recortes de periódicos; libros de la escuela, de la biblioteca, prestados— lo devoraba: cuentos, novelas, dramas, policiales..., lo que fuera; no me duraban nada.

			Cuando me casé, seguí leyendo igual; en mi cumpleaños, un libro era un regalo que se repetía entre mis allegados, conocedores de mi pasión por la lectura. En una de esas ocasiones, me habían regalado el último libro de mi escritora favorita de aquel momento, Isabel Allende: El amante japonés. Feliz, comencé a leerlo, y paraba. No retenía nada de lo que leía; volvía a empezarlo, y nada.

			Aún lo conservo, y no lo he leído. Ha viajado conmigo, pero sigo probando, y no puedo. Solo me interesan los libros relacionados con mis actividades. 

			Con esto quiero decir que ya no podrás hacer lo que antes adorabas. Un día te das cuenta de que estás bastante solo en esto, que te pasan cosas y no tienes con quién hablarlas y, si lo haces, notas el “otra vez esta, con sus cosas raras”, porque no te entienden, porque no les llegó el momento. Y hay que respetarlo, como nos pasó a nosotros. Todos tenemos nuestro proceso, personal y único. Para unos es antes y para otros después, y eso está muy bien.
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